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JULIA 


Señora  Tutor. 


ROSA 


Señora  Ossorio. 


ANASTASIA  Señora  López. 


DON  PANFILO  Señor  Mario. 

EL  BARON  DE  BOSTRO- 


EL  CABALLERO  DEL  NU- 
MERO 15  .    .    ,    .    .  Señor  Rodríguez. 

EL  MAYORAL  DE  LA  DI- 
LIGENCIA.    .    ,    .    .  Señor  Guzman. 

CIRO.  {No  habla.)  .    .    .  Señor  N.  N. 

UN  MOZO  DE  MULAS.    .  Señor  Rosa. 
VIAJEROS. 


ANTONIA.  . 
TORTOLILLO 


Señora  Plo. 
Señor  Ossorio,  (D.  F 


GOFF 


Señor  Olona. 


ACTO  PRIMERO 


Sala  de  una  posada  en  Tembleque:  puertas  numeradas  en 
ambos  lados,  y  en  el  foro  la  puerta  de  entrada.  Yenla- 
na  á  la  derecha  del  actor.  Una  cama  con  cortina  en  un 
rincón  del  foro;  algunos  candcleros  encendidos  sobre 
una  mesa. 


ESCENA  PRIMERA. 


El  Barón. — Anastasia. 


Barón.  {Saliendo  de  uno  de  los  cuartos  numerados.] 
Nadie!..  Maldición!..  ¿Sise  me  escapará  al  fin?.. 
¿Dónde  la  encontraré?...  Tal  vez  aquí...  {Seña- 
lando otro  cuarto  y  entrando  en  él.) 

Anast.  Caballero...  caballero!  Quiere  usted  hacer  el 
favor  de  decirme  qué  busca  en  mi  posada?  An- 
da! Cómo  me  lo  revuelve  todo!..  Debe  de  ser 
un  marido  celoso.  {Llamando.)  Caballero! 

Barón.  {Saliendo. )\ííYd  usted  á  paseo...  Huy!  no  puedo 
mas...  (Cayendo  en  una  si//a.)  Doce  leguas 
á  caballo!.. 

Anast.    Doce  leguas. 

Barón.    Uf!..  Tengo  los  brazos  rotos!.. 

Anast.  Los  brazos!  Pues  por  donde  demonios  monta 
usted  á  caballo? 

Barón.    Sí,  los  brazos  cansados  de  dar  latigazos... 

usted  no  comprende  nada!  Y  tantos  trabajos  y 
fatigas  serán  inútiles  quizás...  Pero  yo  la  en- 
contraré en  Andalucía,  y  desde  allí.». 
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Anast.    a  quién  encontrará  usted? 

Barón.    A  una  señora,  á  una  artista  de  gran  mérito,  á 

una  bailarina,  una  estrella  que  se  ha  eclipsado. 

Yo  la  tenia  escriturada  para  San  Petersbur- 

go... 

Anast.    Es  usted  empresario? 
Barón.    No  señora;  coronel  de  caballeria. 
Anast.    Y  viene  usted  á  reclutar  bailarinas  para  el  re- 
gimiento? 

Barón.  Vaya  usted  á paseo. — Ah!  Déme  usted  una  cama 
para  que  descansen  mis  brazos  un  momento. 

Anast.    En  el  piso  principal...  un  cuarto  magnífico! 

Barón.  Está  bien. — Ah!  Yo  sé  que  mi  bailarina,  con 
objeto  de  no  ser  conocida,  ha  guardado  su  sexo 
bajo  un  pantalón,  una  levita,  un  chaleco,  y  un 
cuello  postizo: — si  por  casuahdad  pasase  por 
aqui  mientras  que  descanso,  échele  usted  mano 
sin  miedo.  Ella  se  resistirá,  gritará  y  la  arañará 
á  usted...  la  conozco  muy  bien;  pero  eso  no  im- 
porta... yo  soy  generoso:  me  pone  usted  en  la 
-^—cuenta  los  arañazos.  Conque  cuál  es  mi  cuarto? 

Anast.  [Seíialando  al  foro.)  Por  alli,  en  el  fondo  del 
corredor. 

Barón.    (Tomando  un  candelera.)  Lo  dicho  y  buenas  no- 
ches. [Marchándose.) 
Anast.    Que  usted  descanse. 

ESCENA  II. 

Anastasia. —DespMes  Antonia. 

Anast.  {Acompañando  al  barón  hasta  el  foro.)  Todo  de- 
recho. Ahora  á  la  izquierda...  la  primera  puer- 
ta. Ajá!  Este  ya  está  instalado.  Dios  mió!..  Es 
un  cosaco!  [Se  oye  ruid  j  fuera.)  Qué  es  eso?  (Fa 
á  mirar  por  la  ventana.)  De  donde  viene  tanta 
gente  á  estas  horas? 

Antonia.  Señora  Anastasia...  señora  Anastasia,  si  usted 
supiera! 

Anast.    Qué  ocurre  de  nuevo? 

Antonia.  El  tren  que  debia  venir  de  Madrid  esta  ma- 
fiaii^... 


Anast.    y  que  no  vino  por  mas  señas... 

Antonia.  El  retraso  proviene  de  haberse  ilesencarrilado 
el  camino  á  cansa  de  las  aguas  de  estos  días; 
pero  ahora  acaba  de  llegar,  y  una  parte  de  los 
viajeros  que  van  á  Andalucía,  se  ha  dirigido 
aquí  para  esperar  la  diligencia. 

Anast.  Haremos  esta  noche  el  caldo  gordo.  Aprisa,  An- 
tonia, prepara  los  cuartos;  que  estén  las  camas 
bien  hechas. 

Antonia.  Voy  corriendo. 

ESCENA  III. 

Las  mimas. — Viajeros. 

Un  viaj.  Posadera,  un  cuarto  al  momento.  El  miedo  que 
he  tenido  me  ha  descompuesto  el  cuerpo.  Estoy 
muy  malo. 

Anast.    Ahí  tiene  usted  el  número  viajero  entra.) 

Otros  viajs.  ¿Y  nosotros? 

Anast.'  Voy,  señores,  voy. — Antonia,  lleva  á  esta  señora 
al  número  9. — ¿Son  ustedes  casados?  (A  un  via- 
jero que  dá  el  brazo  á  una  señora.)  Me  alegro, 
porque  el  cuarto  no  tiene  mas  que  una  cama. 
Date  prisa,  Antonia,  y  coloca  bien  á  estos  seño- 
res. (Los  viajeros  entran  á  diferentes  cuartos.) 

ESCENA  IV. 

Anastasia.— Julia. 

Anast.     Gracias  á  Dios  que  se  va  arreglando  mi  gente. 
Julia.     {Entrando  vestida  de  hombre.)  ¡Eh!  ¡Moza,  mu- 
chacha!... ¡Ah  de  la  posada! 
Anast.    ¿Qué  se  ofrece,  caballero? 
Julia.     Un  cuarto  al  momento. 

Anast.  ¡Pero  calla!  Esta  debe  ser  la  que  el  ruso  espe- 
ra... en  materia  de  sexo...  yo  me  reconozco... 
esta  es. 

Julia.     ¿Me  ha  entendido  usted,  posadera? 

Anast.     ¡Posadera!  No  haga  usted  el  calavera,  señorita. 

Julia.     ¡Señorita  yo!  ¿tendría  usted  la  pretensión  dé?.. 
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Anast.  De  nada...  pero  ese  aire...  ese  rostro...  á  pro- 
pósito de  ese  rostro...  yo  he  visto  hace  tres 
años  uno  como  ese  en  el  teatro  del  Instituto!... 
El  de  la  señorita  Julia... 

Julia.     (¡Sabe  mi  nombre!) 

Anast.     ¿No  se  acuerda  usted? 

Julia.     [Encarándola.)  ¿De  quién?  ¡Calle!  ya  me  acuer- 
do... Si  es  la  Anastasia,  nuestra  portera... 
Anast.    (/?ec/?/kfl??í/o.)  Mujer  del  conserje... 
Julia.     Es  verdad. 

Anast.  ¡Cómo  nos  encontramos  al  fin!  ¿Y  las  artes  y  las 
coronas?... 

Julia.     Triunfo  sobre  triunfo,  señora  Anastasia.  He  te- 
nido los  mejores  contratos... 
Anast.    Hasta  para  Rusia. 
Julia.     ¡Hola!  ¿Sabe  usted? 
Anast.    [Con  misterio.)  ¡Chis....  Qué  está  allí. 
Julia.  ¿Quién? 
Anast.     El  Ruso. 

Julia.     ¿El  Barón  Bostrogoff?...  ¡Ah!  me  escapo. 
Anast.     Ahora  no  hay  cuidado...  está  durmiendo. 
Julia.     ¿Y  si  se  despierta? 

Anast.  No  tema  usted  nada.  ¿Pero  á  qué  vino  el  ajus- 
tarse para  San  Petersburgo? 

Julia.     Una  locura...  ¡ciertos  disgustos! 

Anast.    Alguna  pasión. 

Julia.     ¿Se  acuerda  usted  de  Ciro? 

Anast.  ¿Ciro?  ¡Ah!  sí;  uno  que  hacia  en  la  compañía 
los  segundos  galanes  jóvenes. 

Julia.     El  mismo...  Ahora  está  de  galán  en  Aranjuez... 

Ha  descubierto  un  talento  que...  Pero  desgra- 
ciadamente casi  siempre  está  ronco.  Un  dia  re- 
cibí una  letra  de  la  Matilde,  la  dama  que  traba- 
ja con  él,  en  la  cual  me  decia  que  Ciro  estaba 
perdidamente  enamorado  de  la  bolera...  de  una 
bolera  de  Aranjuez...  ¿Comprende usted  mi  do- 
lor, siendo  yo  la  notabilidad  de  Madrid?...  Me 
desesperé,  quise  abandonar  esta  vida  por  ir  á 
un  mundo  mejor...  el  ruso  me  perseguía  para 
llevarme  á  San  Petersburgo,  y  yo  me  dije... 
«he  aquí  mi  mundo...*  Entonces  firmé  la  con- 
trata. 

Anast,    Qué  cabeza! 
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Julia.  Al  dia  siguiente  recibí  otra  carta  en  queme  de- 
cian  que  Ciro  había  sido  torpemente  calumnia- 
do... que  era  el  mas  virtuoso  de  los  galanes... 
un  Josef  por  la  continencia,  y  que  labolerilla  en 
cuestión  era  una  envidiosa,  una  intrigantuela 
que  desea  sembrar  en  nuestros  amores  la  semi- 
lla de  los  celos. 

Anast.     Pero  usted  había  íirmado  ya?... 

Julia.     Ay!  sí!... 

Anast.    Pues  ande  usted  muy  alerta  con  el  ruso. 

Julia.  Oh!  Ya  le  he  escrito  á  Ciro  para  que  venga  á 
buscarme  á  Tembleque.  Nos  meteremos  en  la 
primera  diligencia  que  pase ,  é  iremos  á  buscar 
un  asilo  inaccesible  para  el  ruso,  aunque  sea  en 
Sierra-Morena,  hasta  que  el  Barón  se  vuelva  á 
su  tierra. 

Anast.  Mejor  me  parecía  que  se  casaran  ustedes  y  mar- 
charan con  el  ruso.  . 

Julia  .  Ya  se  lo  he  propuesto  al  moscovita ,  y  me  ha 
respondido :  «  Yo  he  escriturado  á  la  seño- 
rita Julia  ,  y  no  á  la  señora  Julia  de  Ciro»... 
Cree  que  el  matrimonio  quita  á  una  artista  su 
principal  encanto. 

Anast.  Qué  tontería!  Estoy  bien  segura  de  que  el  ma- 
trimonio no  le  quitaría  á  usted  nada. 

Julia.  Así,  pues,  era  preciso  escojer  entre  la  contrata 
y  el  galán  que  amo...  y  yo  no  puedo  abandonar- 
le al  pobre  Ciro. 

Anast.    Yo  le  ayudaré  á  usted  á  que  triunfe  de  la  Rusia. 

En  cuanto  pase  la  díhgencia  de  Andalucía,  ha- 
remos que  usted  se  vaya. 

Julia.     Y  el  ruso  quede  durmiendo. 


ESCENA  V. 

Dichos. — Tortolillo  . — Rosa  . 

Tortol.  [Entra  con  Bosiíy  cantando,  con  algunos  líos  de 
ropa.)  Uf  í . . .  Ya  hemos  encontrado  el  puerto! . . . 
hénos  al  abrigo  de  la  borrasca.  Descargaremos 
las  velas. 
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Anast.  Caballero,  que  va  usted  á  echar  á  rodar  todo  lo 
que  liay  en  la  mesa. 

Tortol.  No  sabe  usted  que  cuando  se  llega  al  puerto  es 
preciso  echar  el  áncora? 

Julia.     Este  venia  también  en  el  tren  de  Madrid. 

Tortol,  {A  Julia.)  Es  usted,  caballerito?  [A  Rüsa  que  se 
quita  el  sombrero  y  el  mantón.)  Este  caballero 
estaba  también  en  el  vapor  cuando  la  catástro- 
fe I  lía  venido  usted  con  nosotros  á  guarecerse 
bajo  el  techo  mercenario? 

Julia.  Sí,  señor;  hasta  mañana...  Ese  maldito  ferro- 
carril!... 

Tortol.  Caballero,  los  naufragios  son  muy  frecuentes  es- 
te año. 

Rosa.      Pues  qué,  hemos  naufragado? 

Tortol.  Si,  querida  mia,  sí.  (Qué  tonta  es  mi  mujer!)  Un 

naufragio  camino  de  Tembleque...  Es  verdad 

que  no  corremos  riesgo  de  ser  arrojados  á  una 

isla  desierta  como  Robinson... 
ULiA.      Ni  entre  los  salvajes  que  comen  á  los  viajeros. 
Tortol.  Si  ;  pero  en  caml3Ío  de  eso  hay  posadas  donde 

le  desuellan  á  uno. 
Anast.    Pues  me  gusta  la  idea!... 
Tortol.  Todo  está  compensado  en  el  mundo,  todo. 
Anast.    [A  Julia.)  Yoy  á  prepararle  á  usted  su  cuarto. 
Julia.     Aquí  espero.  [Anastasia  sale  por  la  izquierda.) 
Tortol.  Por  lo  que  á  mí   toca,  no  me  pesa  de  este 

pequeño  retraso.  Lo  imprevisto,  lo  accidental... 

héaquí  lo  que  mas  me  seduce. 
Julia.     Es  usted  marino? 
Tortol.  Soy  profesor,  caballero. 
Julia  .     De  natación? 

Tortol.  De  canto,  caballero,  de  canto.  No  ha  oido  usted 

hablar  nunca  de  Tortoiillo? 
Julia.     Tortoiillo?  Sí,  muchas  veces. 
Tortol.  Pues  yo  soy  ese  famoso  Tortoiillo,  profesor  de 

canto,  creador  del  gargarismo  musical. 
Julia.     Sea  enhorabuena. 

Tortol.  Con  el  cual,  en  menos  de  una  hora,  le  hago  á 

usled  cantar  en  italiano. 
Julia.     Me  alegro  mucho. 

Tortol.  También  poseo  unos  cuantos  frascos  de  garga- 
rismo para  hacer  cantar  eü  alemán. 
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Anast.    (A  Julia  entrando.)  Ya  está  aviado  su  cuarto. 
Julia.     Bien...  en  cuanto  pásela  diligencia... 
Anast.    {Bajo.)  La  llamaré  á  usted. 
Julia.      En  cuanto  al  Barón... 
Anast.    Le  dejaremos  roncar. 

Julia.  Confio  en  usted,  (A  Rosa.)  señora.  (A  Tortoli- 
llo.)  Hasta  la  vista  ,  maestro :  otro  dia  hablare- 
mos de  música...  y  del  gargarismo  musical... 

Tortol.  Infalible,  caballero,  infalible.. .  gracias á él,  saco 
los  mejores  tenores  de  zarzuela... 

ESCENA  VI. 

Tortolillo. — Rosa  . — Anastasia  . 

Rosa.      Y  nosotros,  dónde  nos  quedamos? 

Tortol.  Es  verdad...  Posadera  !. ..  haga  usted  el  favor 

de...  dónde  nos  acomodamos  nosotros? 
Anast.    Como  ustedes  han  llegado  tarde...  ya  no  me 

queda  mas  que  esta  sala... 
Tortol.  Bien...  una  vez  que  está  libre... 
Anast.    Si  á  ustedes  les  gusta... 

Tortol.  Por  muchas  razones.  La  primera,  porque  no  hay 
hay  otra.  [Mirando  á  la  cama.)  Además,  tene- 
mos lo  necesario  para  esta  noche. 

Anast.    Aparte  alguna  ligera  incomodidad... 

Tortol.  Y  luego,  para  el  tiempo  que  hemos  de  estar 
aqui... 

Anast.    Eso  es  lo  que  yo  digo. 
Panfilo.  [Dentro.)  Rosa!  Rosita!  hija  mia! 
Rosa.      Esta  voz!...  no  me  engaño...  er^  papá!... 
Tortol.   Mi  suegro  en  Tembleque!..  Cómo  habrá  sa- 
bido? 

Rosa.      Papá!.. Papá!..  (Saliendo  á  su  encuentro.) 

ESCENA  Vil. 

Dichos. — Don  Panfilo. 

Panfilo.  Hija  mía!.,  mi  sangre,  mi  vida!.. 
Rosa.  Papá!... 

Panfilo.  Al  fia  encueatro  á  usted,  caballerito.  Querr  á 
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usted  docirme  por  qué  me  ha  robado  á  mi  hija? 
Tortol.  Chis!...  no  estamos  solos...  Corramos  el  telón 

de  la  vida  privada...  Salga  usted,  posadera. 
Anast.     Al  momento,  señor.  [  Vase.) 


ESCENA  VIII. 


ToRTOLTLLo.— Don  Páisfilo. — Rosa. 


Panfilo.  Hemos  quedado  solos  ya.  Hable  usted,  caballe- 
ro; déme  usted  al  punto  la  llave  de  este  miste- 
rio. 

Tortol.  La  llave?..  Un  poco  de  níomeZ/o  antes  de  en- 
tregársela. No  tengo  yo  el  santo,  el  inestimable 
derecho  de  abandonar  á  Madrid,  y  viajar  con 
mi  mujer...  con  mi  mujer  oficial? 

Panfilo.  No  se  viaja  el  dia  de  la  boda,  señor  Tortolillo. 

Tortol.  Lo  mismo  que  cualquiera  otro,  señor  don  Pán- 
filo. 

Panfilo.  Acabábamos  de  salir  de  la  iglesia,  cuando  us- 
ted cometió  el  crimen  de  la  fuga... 
Tortol.  Semifuga... 
Panfilo  Fuga... 

Tortol.  Semifuga,  para  eso  soy  }>rofesor  de  canto. 

Panfilo.  Lo  mismo  dá.  Continúo.  Cuando  usted  cometió 
la  semifuga...  Los  amigos  y  parientes,  estaban 
reunidos.. .  la  alegría  circulaba  entre  los  gru- 
pos, y  la  comida  esperaba  en  la  fonda  de  Euro- 
pa. De  repente  desaparece  usted,  esponiendo 
mi  hija,  inocente  aun,  á  las  fatigas  de  los  cami- 
nos. Caballero,  esto  no  se  hace  con  personas  de 
delicadeza. 

Rosa.      Papá,  si  mi  esposo  te  ha  escrito... 

Tortol.  Diciéndole  á  usted,  que  partíamos  para  Andalu- 
cía, donde,  puesto  que  había  llegado  !a  estación 
á  propósito,  íbamos  á  consograrnos  al  amor,  y 
á  los  melones  del  pais...  Amor  y  melón!...  hé 
aquí  mi  divisa. 

Panfilo.  Muy  mal  hecho...  Y  la  comida  encargada  en  la 
fonda  de  Europa? 

Tortol.  ¡Oh!  Qué  recuerdo  tan  prosaico.  Entre  los  ar- 
tistas no  se  invita  ya  á  nadie  á  la  boda .  Se  ca- 
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san  por  la  noche,  cuando  las  tiendas  están  cer- 
radas, y  el  gas  apagado,  á  fin  de  no  esponer 
la  inocencia  á  las  miradas  de  las  turbas. 

Panfilo.  Esa  costumbre  es  aristocrática. 

Tortol.  Don  Pánfilo,  yo  la  creo  tan  pura  como  mi 
corazón... 

Panfilo.  Adelante. 

Tortol.  Habia  herido  mis  orejas  un  crescendo  de  salu- 
taciones fastidiosas,  que  perjudicaban  á  mi  pu- 
dor... Su  socio  de  usted,  don  Simplicio,  se 
aproximó  á  mí,  y  me  dió  un  papel...  lo  leí,  y 
me  encontré  con  el  anuncio  de  una  nodriza.  Es- 
to es  eminentemente  anti-musical.  Por  eso  huí 
de  Madrid. 

Panfilo.  Un  anuncio  de  nodriza  en  un  dia  de  boda  es 
muy  propio. 

Tortol.  No,  la  nodriza  es  el  reverso  de  la  luna  de  miel, 
la  asa-fétida  del  matrimonio.  Ademas,  he  oído 
otras  muchas  cosas...  Juzgue  usted  mismo.  (Le 
habla  al  oido.) 

Panfilo.  Es  posible!..  Quién  se  ha  permitido?.. 

Tortol.  Su  íia.  Y  mañana  hui)ieran  venido  hasta  nues- 
tra alcoba  persiguiéndonos  con  sus  preguntas 
é  investigaciones  impertinentes.  Y  yo  habia  de 
sufrirlas?..  No,  y  mil  veces  no.  Quiero  como  la 
golondrina  lanzarme  en  el  espacio,  y  hacer  el 
nido  donde  mas  me  convenga. 

Panfilo.  Vamos,  vamos,  eso  no  puede  ser:  cuáles  son  tus 
designios?  A  donde  vas? 

Tortol.   No  lo  sé. 

Panfilo.  Yerno  mió,  esas  palabras  ambiguas.. .  Tú  me 
ocultas  alguna  cosa  que  á  pesar  mió  me  hace 
temblar. 

Tortol.  Tiembla  usted?  ¿de  qué? 

Panfilo.  No  lo  sé.  Pero  me  parece  que  tiemblo.  Mi  hija 
no  puede  permanecer  mucho  tiempo  lejos  de 
mí,  sin  apoyo,  sin  protector...  vente,  Rosita; 
vente  conmigo. 

Tortol.  Perdone  usted,  pero  Rosita  ha  comprendido 
muy  bien  lo  que  significa  la  bendición  del  cura. 

Rosa.      Sí,  papá,  la  ley  me  manda  seguir  á  mi  esposo. 

Panfilo.  Esto  es  horrible!..  Esto  es  afrentoso!..  Recha- 
zado por  una  hija!..  No  quieres  seguirme?  Pues 
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bien,  voy  á  pedir  un  cuarto  inmediato  al  vues- 
tro. 

Rosa.      Todos  están  ocupados,  papá. 

Panfilo.  No  importa,  me  acomodaré  en  cualquiera  parte. 

Tortol.  {Abre  un  saco  de  noche,  de  donde  saca  algunos 
objetos  de  vestir.)  (Qué  hombre  tan  raro  es  mi 
suegro!  Con  tal  que  nos  deje  en  paz  esta  no- 
che...) 

Panfilo.  (A  Rosa.)  Oye,  á  la  menor  cosa  que  suceda,  11a- 
máme  por  esta  ventana,  yo  vendré  en  seguida 
á  salvarte. 

Tortol.   Don  Panfilo,  creo  que  sea  hora  de  dormir; 

conque  saque  usted  la  consecuencia. 
Panfilo.  Está  bien.  Saludo  y  salgo. 
Rosa.      Ruenas  noches,  papá. 
Panfilo.  No  olvides  la  ventana.  (Bajo  á  Rosa  y  váse.) 

USGENA  IX. 

ToRTOLiLLo. — Rosa. — Después  Antonia. — Caballero  del 

NÚMERO  TRECE. 

Tortol.  {Acompañándole.)  Hasta  mañana,  papá!..  (Que- 
riendo cerrar  la  puerta.)  Ni  cerrojos  ni  lla- 
ves!.. Pues  señor,  no  hay  medio  de  cerrar... 
Fehzmente  se  sabe  que  este  cuarto  está  habita- 
do y  nadie  entrará  sin  pedir  permiso. — Rosita, 
esta  es  la  hora  del  silencio...  las  flores  cierran 
sus  cálices...  los  pájaros  duermen  entre  las  ra- 
mas... todo  reposa  en  la  naturaleza,  escepto  las 
patrullas,  los  tahoneros  y  los  cajistas  de  perió- 
dicos. Solo  nosotros  velamos  llenos  de  amor  y 
de  misterio...  juntitos  y  conmovidos...  dicho- 
sos al  presente,  y  mas  dichosos  aun  con  el  por- 
venir que  desarrolla  á  nuestros  ojos  tan  risue- 
ña perspectiva.— Mira,  por  el  dia  dedicaremos 
una  hora  á  la  música.. .  empezaremos  por  el  dúo, 
y  cuando  el  cielo  nos  envié  un  tercer  musiqui- 
to,  chiquirritin,  nos  dedicaremos  al  terceto,  y 
así  sucesivamente,  hasta  que  podamos  ejecu- 
tar una  pieza  concertante. 

Rosa.      Sí,  sí,  qué  dichosos  vamos  á  ser! 
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Tortol.  (Qué  sencilla  es  mi  esposa.)  Conque,  mi  queri- 
da Rosa,  ven  á  ayudarme  en  esta  empresa  gi- 
gantesca. [Antonia  entra  en  el  cuarto  número 
trece  llevando  vn  bulto  debajo  del  delantal.)  Qué 
es  eso,  muchacha?  Ah!  no  necesito  nada... 
márchate...  y  otra  vez  no  te  cueles  de 
rondón. 

Antonia.  Es  para  el  señor  del  níimero  15,  que  está  malo. 

Tortol.  Y  necesitas  atravesar  mi  cuarto? 

Antonia.  Toma!..  Como  que  no  hay  mas  paso!  [Entra 
en  el  número  trece.) 

Tortol.  Aprieta!  Con  que  no  hay  mas  paso?  Es  decir, 
que  me  han  dado  por  dormitorio  el  camino 
real...  Oh  Rosa  de  mis!.. 

Rosa.      Vaya!  no  te  aflijas,  que  ellanceno  es  para  tanto. 

Tortol.  (Es  mucho  candor  el  de  mi  mujer!)  Pero  ven 
acá,  ángel  caido,  no  comprendes  que  una  habi- 
tación donde  se  hallan  dos  esposos...  si  está  por 
casualidad  abierta,  puede  esponer  la  moral... 
porque  en  fin,  hay  momentos  en  que  el  aban- 
dono... Además,  hay  otras  razones  poderosas... 
la  ley  nos  autoriza  para  estar  cerrados  y  cu- 
biertos... voy  á  reclamar  con  la  ley  en  la  ma- 
no... digo,  en  la  boca... 

Antonia.  (Saliendo  del  número  13.)  Ya  está  todo  cor- 
riente. 

Tortol.  Muchacha,  préstame  oidos. 

Antonia.  Es  muy  tarde  para  prestar  nada:  todo  el  mun- 
do duerme  ya.  Conque,  buenas  noches. 

Tortol.  No  me  incomodará  ya  nadie? 

Antonia.  Puede  usted  dormir  tranquilo. 

Tortol.  Pues  señor,  ya  estamos  solos,  solitos...  oh!  lu- 
na de  miel!.. — Por  lo  demás,  la  ley  me  dá  de- 
recho de  soledad  con  mi  esposa... — En  fin,  tór- 
tola amante,  pimpollo  del  rosal  de  don  Pánfilo, 
espero  que  ya  no  vendrá  ningún  importuno  á 
turbar  la  espresion  de... 

Caballero  del  número  15.  [Saliendo  de  botas,  (jorró  de 
dormir  y  un  candelero  encendido.)  Ay'  ay!  ay! 
[Se  va  por  el  foro.) 

Tortol.  La  criada  me  dijo  que  todos  dormian...  ese  se- 
rá sonámbulo. — Sí,  pero  sonámbulo  ó  no,  vol- 
verá á  entrar,  y  acaso  volverá  otra  vez  á  sahr. 


Vaya,  vaya,  esto  no  se  puede  aguantar.  Yo  no 
quiero  testigos  ni  centinela.  Eh?  Ah  de  la  posa- 
da!.. Posadera!..  Mnchacha!.. 


ESCENA  X. 

Dichos. — Anastasia. — Def^pues  El  Caballero  del 

NÚMERO  TRECE. 


Anast.     Quién  llama? 
Tortol.   Soy  yo,  que... 

Anast.  Caballero,  tenga  usted  la  bondad  de  no  alboro- 
tarme la  casa...  no  deja  usted  dormir  á  nadie... 

Tortol.  ¡Ah!  mari-zápalos,  con  que  no  dejo  descansar  á 
nadie?...  mientes  con  toda  tu  boca,  y  perdonas! 
en  el  esceso  de  mi  furor  te  llamo  de  tú. 

Anast.    Tenga  usted  mejores  modos. 

Tortol.  Quien  ha  de  tener  mejores  modos  es  el  próji- 
mo número  trece,  ese  fantasma  á  lo  Dumas  que 
íicaba  de  interrumpir  mi  reposo  clásico. 

Anast.  Por  eso  le  advertí  á  usted  con  tiempo,  que  este 
cuarto  tenia  algunos  pequeños  inconvenientes. 

Tortol.  ¿Pequeños?  Enormes,  inmensos.  Tanto  valdría 
que  usted  me  hubiera  puesto  la  cama  en  la 
puerta  del  Sol  Voy  á  buscar  otra  posada. 

Anast.     Esta  es  la  mejor  del  pueblo. 

Tortol.  Pero  déme  usted  á  lo  menos  otro  cuarto. 

Anast.     Alli  hay  nn  dormitorio,  que  aunque  pequeño... 

Tortol.  Gracias  á  Dios. 

Anast.     Pero  le  falta  algo. 

Tortol.  ¿Qué?... 

Anast.     La  cama. 

Tortol.  ¿Y  á  eso  llama  usted  dormitorio? 
Rosa.      ¿Y  no  podemos  tomar  alguna  friolerilla?  Yo  ten- 
go apetito. 

Anast.    ¡Qué  candorosa!...  ¡Pues  no  tiene  apetito!... 

¡He  ahi  una  idea  que  á  m.í  no  se  me  hubiera 
ocurrido!...  Pónganos  usted  la  mesa  en  ese  dor- 
mitorio sin  cama.  Que  sirva  á  lo  menos  de  co- 
medor... Alli  estaremos  tranquilos.  ¿Qué  quieres 
tomar,  serafín  mió  ? 

Rosa.      Cualquiera  cosa. 
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Tortol.  ¿Hay  de  eso? 
Anast.    ¿De  qué? 
Tortol.  A  ver,  déme  usted  la  lista. 
Anast.    Tome  usted  ¡Ah!  le  prevengo  que  todos  los  ar- 
tículos marcados  con  una  cruz,  se  han  acabado. 
Tortol.   ¿Qué  tomaremos  á  estas  horas?  {Lerendo  la  lis- 
ta.) arroz  con  pollo...  una  cruz...  bacalao  á  la 
vizcaína...  una  cruz...  carne  de  vaca  asada... 
cruz...  cabrito...  cruz...  judías  en  ensalada... 
cruz...  queso...  cruz... Pues  si  esto  es  un  cal- 
varío...  todo  se  vuelven  cruces. 
Anast.    Ya  ve  usted,  como  hoy  es  viernes!... 
Tortol.  Me  gusta  la  razón!...  Con  que  porque  hoy  es 
viernes  nos  hemos  de  quedar  en  ayunas?  Robin- 
son  era  mas  feliz  en  su  isla  desierta,  que  los  es- 
pañoles en  las  posadas  de  Tembleque.  Es  ver- 
dad que  vivía  solo,  pero  nadie  atravesaba  á  me- 
día noche  por  su  habitación,  ni  le  dejaban  en 
ayunas  los  viernes. 
Anast.    Sí  quiere  usted  bajar  á  la  cocina,  escogerá  lo 

mejor  que  haya. 
Tortol.  Dice  usted  bien:  yo  mismo  iré.  Hay  huevos? 
Anast.     Me  parece  que  sí. 
Tortol.  Haremos  una  tortilla...  no  está  cruzada? 
Anast.     Como  quiere  usted  que... 
Tortol.  De  todos  modos  la  haré  yo  mismo. — Posadera, 
vé  preparando  las  cosas,  y  dispensa  que  te  llame 
de  tú. 
Aní^^t.    Yoy.  [Vase.) 

Tortol.  Y  yo  te  sigo  inmediatamente.  {Vá  á  salir  por  el 
foro  II  tropiem  (wn  el  Caballero  del  Número 
15.)  ííola!...  Señor  don  número  15!...  Cómo  vá 

ese  valor? 

Caballr.  ¡Ay!  ¡ay!  ¡ay!  {Se  mete  corriendo  en  su  cuarto.) 
Tortol.  Este  hombre  es  anti-filarmónico...  no  sabe  mas 

que  una  nota... — Anda,  gacela...  (A  Bosa.) 

(qué  nombre  tan  poético!)  entra  en  ese  cuarto. 
Rosa.      Ño  tardes  mucho. 
Tortol.    En  un  dos  por  tres  despacho. 
Anast.     (Entrando. )la  está  la  sartén  á  la  lumbre. 
Tortol.  Llegó  el  momento.  [Sale  por  la  izquierda,  Bosa 

entra  en  el  cuarto.) 
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ESCENA  XI. 

Anastasia. — Después  Julia. 

Anast.  Qué  raro  es  este  señor!.,  véa  usted,  ocurrirsele 
ahora  una  tortilla!  (Se  oye  una  diligencia  que 
para.)  Calla!  qué  ruido  es  este?  (Corre  á  la  ven- 
tana.) Es  \a.  diligencia  de  Andalucía...  Si,  no 
hay  duda. ..allí  veo  al  mayoral.  Eh!  señor  Pe- 
dro ,  señor  Pedro!...  Hay  asientos  desocupa- 
dos?— Cómo?.. — muchos?  Me  alegro;  voy  á avisar 
á  los  viajeros...  Señorita,  (Corriendo  á  la  puerta 
de  Julia.)  señorita;  ya  ha  venido  la  diligencia, 
despáchese  usted  pronto  antes  que  despierte 
el  calmuco. 

Julia.  Heme  aqui :  ni  aun  siquiera  he  querido  acostar- 
me. La  dihgencia? 

Anast.  Está  abajo :  no  se  detiene  mas  que  á  mudar  de 
tiro...  Conque  ella... 

Julia.     Muchas  gracias,  señora  Anastasia. 

Barón.  [Dentro.)  Cuando  digo  á  usted,  que  quiero  re- 
gistrar la  dihgencia... 

Mayorl.  [Dentro.)  Pero,  caballero... 

Barón.    Vaya  usted  á  paseo. 

Julia.      ¡Dios  mió!  ¡El  ruso! 

Anast.  Maldito  de  cocer!...  Habrá  bajado  por  la  escale- 
ra del  patio. 

Julia.     Creo  que  no  me  conocerá  con  este  traje. 

Anast.  Al  contrario.  Si  está  enterado  perfectamente  de 
la  ti'ansformacion  de  sexo. 

Julia.  Diablo!..  Cómo  ocultarme?  Si  dá  conmigo,  es 
capaz  de  poner  en  movimiento  á  toda  la  pro- 
vincia. 

Anast.    Siento  pasos!.. 

Julia,  Son  del  Tártaro!..  ¿Qué  hacer?  Si  encontrase 
otro  medio  de  disfrazarme...  [Viendo  el  sombre- 
ro y  el  mantón  de  Rosa.)  ¡Ah!  Este  sombrero, 
este  mantón...  justo...  pueden  servirme...  y  en 
caso  de  apuro...  por  qué  no?  ayúdeme  usted 
[Se  los  pone.) 

Anast.    Esa  ropa  debe  ser  de... 
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iviu.  Mañana  se  la  enviaré  á  usted  bajo  un  envolto 
rio...  Ya  está  alii...  pronto...  asi...  Ali!...  E 
es!...  [Viendo  entrai  á  TorloUUo.)  No...  es  e 
músico...  {Se  echa  el  velo.) 

ESCENA  XII. 


Dichas. — TORTOLILLO. 

Tortol.  (A  Julia  que  la  toma  por  su  mujer.)  Ah!  Eres 
tú,  Rosita,  hija  mia?  Pues  señor,  noche  tole- 
dana!... ni  cama,  ni  cuarto,  ni  amor,  ni  torti- 
lla!... Solo  he  podido  encontrar  un  huevo,  lo 
rompi,  y  tenia  un  pollo  dentro. 

Anast.    (Segura  estaba  de  ello.) 

Tortol.  Te  veo  dispuesta  á  partir...  hemos  tenido  los 
dos  la  misma  ideal...  Mayoral,  grité,  asi  que  vi 
la  diligencia,  está  vacante  la  berhna?  Si  señor. 
Bueno;  yo  tomo  los  tres  asientos...  Asi  pues, 
huyamos  de  este  pueblo...  despoblado  de  ali- 
mentos... la  maleta. 

Anast,  (Ap.  á  Julia.)  Se  atreve  usted  á  partir  con  ese 
hombre? 

Julia.      íldem.)  Es  el  mejor  medio  de  desconcertar  al 

tártaro.  Cree  que  viajo  sola. 
Anast.    Si,  pero... 

Julia.      Este  pobre  hombre  no  es  temible. 

Tortol.  Andando,  monona  mia!... 

Anast.     Buena  se  va  á  armar  cuando  lo  sepa  su  mujer. 

Tortol.  Has  escuchado,  ángel  mió?  Toda  la  berlina  es 
nuestra,  tres  asientos  para  los  dos...  AUí...  sin 
testigos  importunos,  la  diligencia  será  para  nos- 
otros el  paraíso. 


ESCENA  XIII. 

D/c'/í os.— Mayoral. — Después  sucesivamente  el  Barón. — 
Viajeros. — Caballero  del  número  15. 


Mayor.  Señores,  al  coche. 
Tortol.  Vamos  allá. 
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Barón.    (Entrando  vivamente.)  Mayoral,  hay  algún 

asiento  vacante? 
Mayor.    Uno  do  cupé.  (Vase.) 

Barón.  Yo  lo  tomo.  Asi  como  asi,  me  ahogo  y  he  me- 
nester respirar  el  aire  hbre. 

Julia.     (Cielo!  en  la  misma  diligencia!) 

Barón.  (Antes  de  llegar  á  la  Carolina  encontraré  á  mi 
bella  fugitiva.)  (Vase.) 

Tortol.  Rosa,  Rosita,  tomemos  posesión  de  nuestra  al- 
coba nupcial,  en  postas  peninsulares. 

Caballero  del  número  13.  {Saliendo  del  cuatto  con  un 
lio  debajo  del  brazo.)  Ay!  ay!  ay!  Espéreme 
usted,  mayoral,  espéreme  usted,  tengo  tomado 
un  asiento  de  rotonda. 

Tortol.  Hombre!  hombre!...  va  usted  á  meterse  en  la 
diligencia  hallándose  en  ese  estado? 

Caballero  del  número  i 3.  Qué  he  de  hacer,  caballero!... 

la  necesidad!...  ay!...  ay!...  ay...  [Vase  cor- 
riendo.) 

Tortol.  {Saliendo  tras  de  él  y  dando  el  brazo  á  Julia.) 
Compadezco  á  los  que  van  en  la  rotonda. 

ESCENA  XIV. 

Anastasia. — DespuesDo^  Panfilo. — Rosa. 

Anast.  La  noche  no  ha  sido  mala:  ojalá  que  nunca  fue- 
ra peor. 

Panfilo.  Tortolillo!  Rosita...  Y  mis  hijos? 

Anast.    Irán  en  la  diligencia  que  sale  ahora. 

Panfilo.  {Asommidose  á  la  ventana.)  Es  verdad...  ingra- 
tos!... Suben  á  la  berlina!...  reconozco  su  man- 
tón y  su  sombrero.  (Se  oye  ruido  de  la  diligen- 
cia que  parte.)  Ya  partieron. 

Rosa.      (Saliendo.)  Partir?  Quién? 

Panfilo.  Qué  veo!  Tú  aquí!...  Y  tu  marido  se  va  con 
otra ! 

Rosa.      Con  otra? 

Panfilo.  En  la  diligencia  que  acaba  de  salir. 
Rosa.      Desgraciada  luna  de  miel!...  Pero  yo  quiero  se- 
guirlo, quiero  alcanzarlo,  quiero  confundirlo! 
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Panfilo.  Y  yo  también...  sigámoslo,  alcancémoslo...  Po- 
sadera! traiga  usted  un  ferro-carril. 
Anast,    No  hay. 

Panfilo.  No?  Pues  entonces ,  mande  usted  ensillar  un 

par  de  caballos. 
Anast.    Al  momento. 

Rosa.      Papá,  los  hombres  son  monstruos... 
Panfilo.  Sí,  hija  mia,  ya  me  lo  contarás  por  el  camino. 
[Salen  por  el  foro.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  8E6UND0 


El  camino  real  de  Andalucía:  k  la  la  izquierda  del  actor, 
la  posada  donde  se  muda  el  tiro ,  con  un  balcón  en  el 
primer  piso,  y  este  letrero  encima  de  la  puerta :  «  Pa- 
rador de  diligencias.^^  A  la  derecha  otra  posada  con 
este  letrero:  » Venta  del  Molino. La  diligencia  está  en 
el  foro  y  se  vé  de  costado ;  la  lanza  está  oculta  tras  el 
parador,  y  se  suponen  dentro  los  caballos. 


ESCENA  PRIMERA. 


El  Mayoral.— Un  Mozo. 

Mayor.    {Desde  su  asiento  en  la  diligencia.)  Oh!... 

ooooh'...  Vamos,  Juanillo,  á  mudar  el  tiro  en 

un  decir  amen. 
Mozo.      Lo  que  es  eso,  mecua-cuan. 
Mayor.    Por  qué?  Trae  fuego.  [Baja.) 
Mozo.      (El  mozo  le  dá  fuego  y  enciende  un  cigarro.) 

Los  caballos  acaban  de  llegar  rendidos,  porque 

el  coche  de  Sevilla  se  ha  retrasado.  Es  preciso 

que  echen  un  pienso. 
Mayor.    Estamos  bien,  hombre! 
Mozo.      Y  qué  quié  usted? 

Mayor.  Desengancha  mientras  que  voy  á  hablar  con  tu 
amo.  Daré  parte  á  la  empresa.  (Entrando  en  el 
parador.) 

Mozo.  Qué  mas  dá  media  hora  antes  que  después? 
[Entra  á  desenganchar  J 
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ESCENA  IX. 

ToRTOLiLLo  en  la  berlina  bajando  el  cristal  que  dá  frente 
al  público  y  sacando  fuera  la  cabeza. 

Tortol.  Confieso  que  es  maravilloso  cuanto  me  sucedeí 
Abrasado  de  amor,  abandono  la  posada  de  Tem- 
bleque, entramos  en  la  berlina  los  dos  solitos. .. 
mi  mujer  y  yo...  la  moral  no  tiene  por  qué  re- 
sentirse, la  ley  nos  autoriza  ,  á  pesar  de  la  ino- 
cencia de  mi  mujer.  Todo  nos  favorecía,  la  so- 
ledad, el  silencio,  la  oscuridad...  no  teníamos 
mas  testigos  importunos  que  los  ocho  pencos 
de  la  diligencia,  y  esos  no  volvían  atrás  los 
ojos...  En  fin,  para  colmo  de  seguridades, 
eché  la  persiana.  Dirijo  entonces  á  mi  mujer 
las  frases  mas  Rosímianas,  mas  Petrarcales.  Si- 
lencio completo.  Es  muy  sencilla  mí  mujer.  Me 
aproximo  mas  á  ella,  y  autorizado  siempre  por 
la  ley,  intento  estrechar  una  de  sus  manos,  que 
escapándose  bien  pronto  de  las  mías,  se  deja 
caer  sobre  mí  rostro  con  la  viveza  de  un  telé- 
grafo eléctrico.  Segundo  momento  de  estupe- 
facción. De  modo  que,  desde  nuestra  salida  de 
Tembleque,  no  ha  habido  en  la  berlina  mas  que 
silencio  y  pugilato.  Hasta  aquí  mis  derechos 
han  sido  desconocidos...  Es  menester  que  esta 
rebelión  tenga  su  término.  Ah!  Rosita!...  Quie- 
res pelear,  eh?  Pues  bien,  acepto  el  torneo. 
(Se  mete  dentro  y  corre  el  cristal:  momento  de 
silencio.  Después  el  cristal  se  rompe,  la  porte- 
zuela se  abre,  y  Tortolillo  sale  á  la  escena. 
El  Mozo  saca  un  farol,  Que  colocado  en  la 
puerta  del  parador ,  ilumina  el  teatro.)  Cuan- 
do digo  que  mi  mujeres  una  arpía!...  Y  qué 
fuerzas  tiene!...  Sus  uñas  rosadas  me  han 
desgarrado  las  manos...  (Enseñando  las  maiws 
al  público.)  Vean  ustedes  cómo  trata  la  epider- 
mis de  aquel  á  quien  ha  jurado  ante  el  ara  ha- 
cer feliz.  Estoy  vencido  y  derrotado.  Tendrá 
razón  mi  suegro  don  Pánfilo?  Si  me  hubiera 
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quedado  en  Madrid,  en  mi  casita,  calle  del 
Horno  de  la  3íata,  á  estas  horas  sin  duda  podria 
cantar  victoria.  Si,  es  muy  probable  que  en  la 
calle  del  Horno...  Pero  voto  á  mil  diablos!... 
Ha  olvidado  mi  mujer  que  debe  obedecer  á  su 
esposo?  {Vá  á  la  portezuela  de  la  berlina  y  ha- 
bla con  Julia.  Señorita,  no  ha  leido  usted  nunca 
el  Código?  Ignora  usted  que  su  resistencia  es 
severamente  reprensible  ante  las  leyes  del  país 
y  las  Partidas  de  don  Alonso  el  Sabio  ?  Yo  haré 
que  usted  lea  el  Código  Civil.  INo  llevo  ningu- 
no... pero  lo  buscaré...  En  la  diligencia  debe 
venir  algún  abogado...  en  todas  partes  los 
hay...  [Abre  la  rotonda.)  Caballero!... 

Caballero  nóiero  15.  Muchas  gracias! 

Tortol.  Hola!  El  número  15:  Cómo  vamos? 

Caballero  número  15.  Mal! 

Tortol.  Que  le  hagan  á  usted  algo  cahente. 

Caballero  número  15.  [Entra  en  la  venta.)  A  eso  voy... 
ay!...  ay!...  ay!... 

Tortol.  No  me  atrevo  á  pedir  un  Código  en  la  roton- 
da... lástima  les  tengo.  í Leyendo.)  Parador 
de  dilige]icitís.»  Dónde  mejor  que  aUí?  Una  po- 
sada es  mejor  que  una  dihgencia...  una  sala 
mejor  que  la  berlina...  Ese  letrero  reanima  mis 
esperanzas.  Voy  a  tomar  un  cuarto  y...  oh 
amor!  oh  paraíso!... 

ESCENA  IXI. 

Julia  bajando  de  la  berlina  y  quitándose  el  velo. 

Ha  entrado  en  el  parador...  puedo  aventurarme 
un  momento...  Qué  hombre  tan  particular  es 
el  buen  Tortolillo!...  Por  lo  que  heoido,  parece 
que  se  ha  casado  esta  mañana ,  y  creyéndose 
solo  con  su  mujer  en  la  berhna...  pobre  hom- 
bre!... Y  cómo  le  habré  puesto  de  araña- 
zos!... Mal  principia  para  él  la  luna  de  miel.  Yo 
podia  muy  bien  haberle  dicho:  déjeme  usted 
tranquila,  hombre,  que  no  soy  su  mujer;  pero 
esto  le  hubiera  hecho  poner  ei  grito  en  el  cié- 


—  25  — 


lo;  el  Barón,  que  está  arriba,  se  hubiera  ente- 
rado, y  yo  hubiera  sido  reconocida. 


ESCENA  IV. 

Julia. — El  Barón. 


Barón.  {En  el  cupé.)  Mayoral !  hasta  cuándo  vamos  á 
estar  aquí?  Hace  media  hora  que  esperamos!... 

Julia.     El  es!...  cómo  escñ^arL. .  (Echándose  el  velo.) 

Ciro  debe  esperarme  aquí...  « Venta  del  Moli- 
no» justamente,  este  es  el  lugar  de  la  cita.  Pe- 
ro no  le  veo. 

Barón.  [Bajando.)  Cuándo  llegaremos  á  Sevilla?  Sevi- 
lla! término  de  mis  pesquisas...  allí  la  encon- 
traré. 

Julia.  (Me  parece  que  te  llevarás  chasco!  Lo  mas  segu- 
ro será  volverme  á  la  diligencia  y  esperar.) 

Paron.  Mayoral !  dónde  diablos  se  mete  usted?  (Fea 
Julia  que  se  dirige  á  la  berlina.)  Me  permite 
usted  que  la  ofrezca  la  mano  para  subir?  [Se  la 
da:  asi  que  tiene  el  pié  en  el  estribo  la  dice:) 
Cuidado  con  el  mantón!...  {Lítenla  recogerlo 
para  que  no  lo  pise  y  ve  el  pantalón.)  Cielos! 
Qué  veo ! . . .  un  pantalón! . . .  voto  á  cien  legiones 
de  calmucos!...  {La  trae  á  la  escena.) 

Julia.     (Ya  pareció  aquello!) 

Barón,  Señorita,  la  persona  que  busco  se  ha  vestido  de 
hombre  para  desorientarme.  Vamos,  dígame 
usted  quién  es.. .  no  me  ponga  en  el  duro  trance 
de  exigir... 

Julia.     Caballero!...  {Descubriendo  el  rostro.)  Pues 

bien,  yo  soy  la  que  usted  busca.  Y  qué? 
Barón.     Mi  bailarina? 

Julia.     La  misma  que  usted  persigue  por  todas  partes. 

Barón.  Es  verdad...  Pero,  desventurada,  no  sabe  usted 
que  el  teatro  es  un  pretesto ,  y  que  el  amor  so- 
lamente es  el  que  me  unce  á  su  carro? 

Julia.  (Animal!)  Señor  ruso,  yo  no  puedo  amar  á 
usted. 

Barón,  ingrata!...  Y  me  lo  habías  prometido...  habías 
nutrido  mi  pecho  de  una  dulce  esperanza... 
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Julia.  Señor  coronel ,  hé  aquí  mi  última  resolución: 
amo  á  Ciro. 

Barón.  Ciro!  Quién  es  ese  prójimo?  Vaya  un  nombre! 
Ciro!... 

Julia.  Es  un  galán  joven  que  conocí  en  el  teatro  del 
instituto. 

Barón,  Oh!  no,  no  puedes  ser  tan  cruel!...  vé  mi  su- 
frimiento... sé  sensible  á  las  lágrimas  de  un 
coronel  ruso...  vente  conmigo  á  San  Peters- 
burgo. 

Julia.     Está  muy  lejos. 

Barón.    O  á  Mosco w,  allí  está  mi  regimiento. 

Julia.     No  me  gusta  viajar. 

Barón.    Bechazas  mis  súplicas?  Te  niegas  á  seguirme? 
Julia.  Sí 

Barón.  Decididamente? 
Julia.  Cabales. 

Barón.    Basta;  yo  buscaré  á  ese  enclenque  de  Ciro. 
Julia.     Pues  no  llama  enclenque  á  un  galán  joven  que 

hace  de  don  Juan  Tenorio? 
Barón.    Será  el  que  estaba  contigo  en  la  berlina? 
Julia.     (Calla!  cree  que  es  el  músico!) 
Barón.    Le  esperaré,  y  nos  batiremos  á  muerte. 
Julia.     (Pobre  maestro!) 

Barón.  Yo  estoy  diestro  en  toda  clase  de  armas  y  le 
mataré. 

Julia.     Allá  lo  veremos,  señor  mió. 

ESCENA  V. 

Julia. — Barón. — Tortólillo,  que  entra  cantando. 

Tortol.  (De?í/rí).)  La  vi  por  vez  primera!...  (£?ííoím  la 

romanza  de  Jugar  con  fuego.) 
Barón.    Aquí  está. 

Julia.     {Echándose  el  velo  y  retirándose  á  un  eslremo.) 

Dejemos  rodar  la  bola,  y  tratemos  de  ganar 
tiempo. 

Tortol.  (Cantando.)  Entonces,  cuando  tiende  la  noche 

el  negro! ... 
Barón.    Basta  de  música,  caballero. 
Tortol.  Pues  no  es  usted  poco  descontentadizo!  Cuando 

hay  gente  que  paga  por  oirme. 
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Barón.    Lo  sé...  Usted  es  galán  joven,  no  es  verdad? 
Tortol.  No  me  pico  por  eso.  Me  parece  que  bien  puedo 

en  caso  de  apuro  pasar  por  un  amante. 
Barón.    Basta,  caballero...  Eso  último  confirma  mis 

sospechas... 

Tortol.  Si  no  tengo  telarañas  en  los  ojos,  usted  es  uno 

de  nuestros  compañeros  de  viaje. 
Barón.    Justamente,  viajamos  juntos...  asi  lo  quiere  la 

Providencia...  Maldición!... 
Tortol.  (Me  asusta  este  bruto!) 

Barón.    Yo  voy  en  la  imperial,  y  usted  debajo  de  mi... 
Tortol.  Vaya  un  orgulloso! 
Barón.    En  la  berlina,  y  con  ella. 
Tortol.  Con  ella?  Ah!  sí,  con  mi  mujer  ,  que  ha  bajado 
del  coche... 

Barón.  Su  mujer!...  Mil  rayos  del  Cáucaso!...  En  fin, 
vamos  derechos  al  asunto.  Usted  sabe  que  la 
esperan  en  San  Petersburgo? 

Tortol.  A  mi  mujer?  Quién? 

Barón.    El  emperador. 

Tortol.  El  Czar  espera  á  mi  esposa  ? 

Barón.    Y  yo  estoy  encargado  de  acompañarla. 

Tortol.  Usted?  Y  quién  es  usted?  vamos  á  ver. 

Barón.    El  barón  de  Bostrogoff. 

Tortol.  Bostrogoff!...  tunanton!...  calavera!...  [Rién- 
dose y  dándole  una  palmadita  en  la  mejilla.)  Y 
yo  que  me  iba  formahzando!...  Tiene  usted  el 
genio  muy  alegre  para  la  edad  que  representa, 
y  hacen  muy  bien  los  viejos  en  cultivar  la  ale- 
gría... Anacreon  se  coronaba  de  rosas!... 

Barón.    Basta,  caballero. 

Tortol.  No  le  aconsejo  á  usted  que  imite  á  Anacreon, 
porque  las  rosas  no  sientan  bien  á  todo  el 
mundo. 

Barón.  Basta  de  farsas...  ahora  no  estamos  en  el  tea- 
tro, señor  don  Ciro. 

Tortol.  Ciro!  Já!  já!  já!  el  nombre  es  bonito! 

Barón.  Exijo  que  me  responda  usted  categóricamente 
en  presencia  de  esa  señorita. 

Tortol.  Señora!  Si  es  mi  Tortolilla! 

Julia.     (Su  Tortolilla!  Todavía  me  hará  reir'j 

Barón.  No  desconozco  su  influencia  sobre  el  espíritu 
de  esta  señora. 
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Tortol.  Ahora  es  señora?  En  qué  quedamos  ? 

Barón.    {Dando  iin  grito.)  Voto  á  cien  truenos  del  Cáu- 

caso!  Necesito  que  la  decida  á  seguirme. 
Tortol.  Mi  mujer?  Y  á  dónde? 
Barón.    A  San  Petersburgo. 

Tortol.  Todavía  sigue  el  bromazo?  Mi  querido  señor  os- 
trogodo, no  me  disgusta  la  broma ,  pero  corta, 
y  esta  se  va  ya  haciendo  pesada. 

Barón.  Caballero! 

Tortol.  Con  permiso  de  usted ,  acabo  de  mandar  pre- 
parar un  cuarto...  ven,  Bosa. 
Barón.    Bosa?  Julia. 

Tortol.  {Levatitándola  el  velo.)  Julia!  Cielos!  Es  usted, 

caballerito? 
Barón.  Cómo! 

Tortol.  Caballero,  me  dirá  usted  á  qué  viene  esta  tras- 
formacion,  y  por  qué  le  hallo  cobijado  con  el 
mantón  con  que  mi  mujer  esconde  su  pureza? 

Julia.     Esposo  mió,  ya  es  inútil  el  fingimiento. 

Tortol.  Yo  no  tengo  necesidad  de  fingir.  A  ver  dónde 
está  mi  mujer?  Qué  ha  hecho  usted  de  ella?  Que 
me  traigan  á  mi  muger!  Me  vuelvo  á  Tembleque. 

Barón.  (Deteniéndole.)  Aquí  quieto.  Cinco  minutos  doy 
á  usted  de  término  para  que  la  decida  á  se- 
guirme. 

Tortol.  A  ella? 

Barón.    O  le  hago  á  usted  responsable  de  todo. 

Tortol.  Calla,  hotentote.  Qué  me  importa  á  mí  que  te 
la  lleves  ó  no?  Cuando  digo  que  mi  mujer  se  ha 
quedado  en  Tembleque. 

Barón.    Tá!  tá!  tá!  tá!... 

Tortol.  (Con  ira  )  Tá!  tá!  tá!  tá!... 

Barón.  Armas  hay  en  mi  maleta;  voy  á  que  me  las  sa- 
que el  Mayoral,  señor  don  Ciro. 

Tortol.  Dale  con  Ciro!  Yo  no  soy  Ciro  ni  cerote.  Be- 
chazo  ese  nombre  de  amante  de  zarzuela.  Trate 
usted  de  restablecer  la  identidad. 

Julia.     Qué  quieres  que  haga,  mi  adorado  Ciro? 

Tortol.  (También  ella!  Este  es  un  complot...  Si  serán 
bandidos?) 

Barón.    Espéreme  usted  aquí.  (Entra  en  el  parador.) 
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ESCENA  VI. 

ToRTOLiLLo .  —  Julia  . 

Tortol.  En  eso  estoy  pensando,  en  esperarte.  Voy  á 
hacer  que  me  ensillen  un  jaco  ,  y  me  vuelvo  á 
Tembleque. 

Julia.     Oiga  usted  antes  una  palabra. 

Tortol.  Déjeme  usted,  caballero  equivoco,  que  voy  en 
busca  de  un  jaco. 

Julia.  Se  lo  suplico  á  usted,  señor  Tortolillo.  Oh! 
Guando  usted  conozca  mi  posición!... 

Tortol.  La  adivino  y  compadezco  á  usted.  A  cierta  edad 
le  arrastran  á  uno  las  malas  compañias  al  es- 
tremo de  ingresar  en  una  partida  de  Sierra 
Morena. 

Julia.     Qué  quiere  usted  decir  con  eso? 

Tortol.  Por  mi  parte ,  viva  usted  tranquilo...  prometo 
no  decir  nada  á  la  justicia. 

Julia.  Usted  se  equivoca  miserablemente...  Yo  soy 
artista...  artista  como  usted. 

Tortol.  Ya!  Y  ejerce  usted  el  arte  al  aire  libre. 

Julia.  Cuando  usted  me  conozca,  se  avergonzará  de  la 
sospecha  que  ha  concebido. 

Tortol.  Pero  joven!...  olvida  usted  que  me  espera  mi 
mujer...  mi  queridísima  Rosa,  bañada  en  lá- 
grimas? 

Julia.     También  yo  espero  á  Ciro,  mi  esposo. 

Tortol.  Su  esposo!  Luego  usted  es  una  mujer?  Luego  hay 
un  Ciro  en  compañía? 

Julia.  Consienta  usted  en  pasar  por  él  algunos  instan- 
tes mas,  y  se  lo  agradeceré  infinito. 

Tortol.  Señora,  su  proposición  no  merece  los  honores 
de  la  enmienda ;  queda  desechada  por  unani- 
midad. 

Julia.     Yamos,  consienta  usted!...  usted  que  es  tan 

amable!...  tan  caballero!... 
Tortol.  Señora  de  Ciro,  un  caballero  no  miente  nunca. 
Julia.     Caballero!...  no  lo  es  tal  quien  no  ampara  á 

una  mujer... 

Tortol.  Los  antiguos  caballeros  llevaban  los  colores  de 
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sus  damas.  Yo  no  llevo  de  usted  mas  que  los 
arañazos. 

JüLiA.  Y  me  dejará  usted  abandonada  en  un  camino 
real,  espuesta  al  amor  de  un  oso  del  Norte? 
Usted  desempeñará  esta  noche  el  papel  de  pro- 
tector; me  servirá  de  apoyo...  {Viendo  á  Tor- 
tolillo  sacar  el  pañuelo .)  Ya  veo  que  mi  situa- 
ción le  conmueve...  que  las  lágrimas  se  agol- 
pan á  sus  ojos... 

Tortol.  Es  un  maldito  constipado  que  acabo  de  tomar. 

Hace  un  rato  que  está  lloviznando...  y[por  us- 
ted ando  de  ceca  en  meca. 

Julia.  Es  verdad  que  la  lluvia  va  creciendo...  Entre- 
mos en  el  parador. 

Tortol.  Sí,  entre  usted  mientras  voy  á  que  me  ensillen 
un  jaco. 

Julia.  Pero... 

Tortol.  Entre  usted  pronto,  ó  llamo  á  la  guardia  civil. 
{La  empuja  hácia  el  parador.  Don  Pánfilo  y 
Rosa  entran  cubiertos  con  un  paraguas.) 

ESCENA  V!I. 

Dichos. — Don  Panfilo. — Rosa. 

Panfilo.  Míralo...  el  és!..  Ah!  miserable  asesino  de  mi 
honor! 

Tortol.  [Separándose  de  Julia.)  Mi  suegro! 
Rosa.      Y  con  una  muger!  Dios  mió!  Papá,  tiene  mi 
sombrero! 

Panfilo.  Y  el  mantón  también.  [Aparece  un  jóven  á  una 
de  las  ventanas  del  parador;  hace  señas  á  Julia, 
y  esta  entra  corriendo  en  ella.) 

Julia.  [Apercibiéndole.)  Ciro!  El  és!  [Entra  sin  que  los 
que  están  en  escena  la  vean.) 

Panfilo.  Infame!  al  fin  te  encontramos  hecho  un  calave- 
ra en  el  camino  de  Andalucía. 

Tortol.  Suegro,  usted  viene  errado,  y  si  nó  que  lo  diga 
esta  señorita:  donde  está?  Ha  desaparecido!.,  no 
hay  duda,  es  un  malhechor. 
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ESCENA  VIII. 

ToRTOLiLLo. — Rosa.. — Don  Panfilo. 
Panfilo.  Qué  dices  á  esto? 

Tortol.  Que  me  van  á  salir  canas...  espere  usted  á  que 
me  salgan  canas. 

Panfilo.  Anda,  perdido,  voluptuoso,  incestuoso! 

Rosa.  Ay!  Caballero!..  Nunca  hubiera  esperado  deus- 
ted  semejante  pago. 

Tortol.  Ni  yo.  Rosita...  que  he  caido  en  un  lazo...  aquí 
para  los  tres:  soy  víctima  de  una  cuadrilla  de 
malhechores...  Présteme  usted  atención.  [Se  co- 
loca entre  los  dos  debajo  del  paraguas,  que  coge 
por  el  mango,  dejando  que  se  moje  Bosa.)  Yo  me 
hallaba  en  Tembleque,  lleno  de  amor  y  de  ape- 
tito, tanto  que  bajé  á  la  cocina  para  hacer  una 
tortilla. 

Rosa.      Y  después? 

Panfilo.  (Viendo  que  Rosa  se  cubre  la  cabeza  con  el  pa- 
ñuelo.} Desventurado!  No  ves  que  mi  hija  se 
moja? 

Tortol.  [Se  separa  de  don  Pánfílo  que  deja  espuesto  á  la 
lluvia,  y  corre  á  Rosa  cobijándola  con  el  para- 
guas.) Es  verdad  era  viernes,  y  por  lo  tanto  ha- 
bla un  solo  huevo  en  la  posada...  Subo  á  mi 
cuarto,  veo  el  sombrero  y  el  mantón  de  mi  mu- 
ger:  creo  que  es  ella,  la  tomo  del  brazo  y  zas!., 
la  encajo  en  la  berhna! 

Panfilo.  Estoy  hecho  una  sopa! 

Tortol.  Allá  voy.  (Deja  á  Rosa  mojándose  y  se  dirije  á 
don  Panfilo.)  Los  tres  asientos  de  berhna  eran 
mios...  así  pues,  creyéndome  solo  con  Rosa...' 

Panfilo.  [Quitándole  el  paraguas  y  cobijándose  él  y  su 
hija.)  Esto  es  demasiado. 

Tortol.  [Queriendo  recuperar  el  paraguas.)  Déjeme  us- 
ted acabar. 

Panfilo.  Nada  de  eso...  hemos  venido  solamente  con  ob- 
jeto de  convencernos  de  su  infamia.  Ya  estamos 
convencidos,  y  nos  volvemos  á  Madrid,  asi  que 
nuestros  caballos  hayan  comido  un  pienso. 
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Tortol.  Yo  me  marcho  con  ustedes. 

Panfilo.  Quiá!..  continúe  usted  su  vida  de  escándalos... 

hágase  usted  el  calavera...  vista  usted  á  las  de- 
mas  mugeres  con  despojos  de  su  esposa...  regá- 
lelas usted  con  su  dote. 

Tortol.  Su  dote!..  [Queriendo  meterse  debajo  del  para- 
guas.) Pues  homhre,  puede  usted  echar  plantas 
con  su  dotel..  Aqui  lo  traigo  en  esta  cartera... 
son  acciones  de  minas,  y  sabe  usted  que  me 
cuesta  muy  caro  el  tal  dote?  Todos  los  dias  es- 
toy pagando  dividendos...  déjeme  usted  un  po- 
quito de  paraguas,  que  me  estoy  poniendo  de 
ropa  de  pascua. 

PÁiNFiLO.  Jamás  cobijará  mi  paraguas  á  un  ser  tan  inmo- 
ral. 

Tortol.  Tampoco  me  importa,  porque  ya  no  llueve. 

Panfilo.  No  llueve?  [Cierra  el  paraguas.)  Con  que... ma- 
ñana mismo  presentaré  una  demanda  de  divor- 
cio. Huye  de  mi  lado...  tú  no  eres  mi  yerno. 

Tortol.  Cómo  que  no?  Lo  soy,  y  lo  seré  siempre,  señor 
don  Pánfilo:  mí  situación  es  trágica.  Si  usted  no 
me  dá  su  mano,  caeré  en  el  abismo  de  un  mos- 
covita que  no  conozco,  pero  que  me  ha  hecho 
cómplice  de  unos  amores  apócrifos...  un  semi- 
godo,  que  me  ha  sorprendido... 

Rosa.      (Llorando.)  En  los  brazos  de  otra  muger. 

Panfilo.  Sin  duda  será  el  padre,  ó  un  marido  ultrajado. 

Tortol.  Nada  de  eso,  es  un  calmuco  que  ha  jurado  ho- 
micidiarme. 

Rosa.  Jesucristo! 

Panfilo.  Homicidiarte!  Tanto  mejor:  solo  deseo  una  co- 
sa, y  es  que  hagas  una  visita  al  otro  mundo. 

ESCESIA  IX. 

Dichos.— El  Barón. — El  M lyoiíal,  saliendo  del  parador. 

Mayor.  [Al  Barón.)  Pero  señor,  cómo  quiere  usted  que 
desate  ahora  la  vaca  cuando  van  á  enganchar? 

Barón.  Necesito  mi  maleta...  un  negocio  de  mucha  im- 
portancia me  obliga... 

Mayor.    En  ese  caso...  está  bien...  le  daremos  á  usted  la 
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maleta.  {Coge  una  Uníevna  y  sube  á  la  vaca  de 
la  (lilig encía.) 

Barón.  Dígame  usted,  señor  Ciro:  ¿ha  decidido  usted  á  su 
compañera  de  viaje  para  que  me  siga? 

Tortol.  Hombre  de* Dios,  ¿no  le  he  dicho  á  usted  que 
esa  mujer  no  tiene  nada  que  ver  conmigo? 

Barón.    ¿Dónde  está? 

Tortol.  Ha  huido...  se  ha  evaporado! 

Barón.  Y  usted  espera  seguramente  alcanzarla  bien 
pronto? 

Rosa.      ¿Oye  usted  esto,  papá? 
Panfilo.  ¡Oh  infamia! 

Barón.    Antes  tenemos  que  arreglar  nuestras  cuentas. 

Mayor.  Ahi  tiene  usted  su  maleta.  (Se  la  dáy  vase,  lle- 
vándose la  linterna.) 

Barón.    Aqui  están  mis  armas..  Ah!  tome  usted  mi  tarjeta. 

Tortol.  Muchas  gracias;  yo  también  voy  á  darle  á  usted 
la  mia  con  todos  mis  nombres  y  apellidos,  lega- 
lizados por  este  caballero  que  está  presente. 

Barón.    ¿Por  ese  caballero? 

Tortol.  Asi  saldremos  de  dadas...  usted  se  convencerá 
de  quién  soy  yo. 

Barón.    ¿Y  quién  es  esc  compadre? 

Tortol.  (Presenta  á  don  Pánfilo.)  Usted  no  podrá  rehu- 
sar la  declaración  de  este  respetable  anciano. 
Examínelo  usted  con  cuidado...  Posee  todas  las 
dotes  necesarias  parainspirar  confianza...  Cabe- 
llos blancos,  traje  negro,  aire  de  escribano,  fi- 
sonomía paternal...  Habla,  anciano.  ¿Quien  soy? 
.  ¿Cómo  me  llamo?  [Al  Barón.)  La  verdad  va 
á  brillar  en  todo  su  esplendor:  sabrá  usted  quien 
soy. 

Panfilo.  (Con  tono  trágico.)  Caballero,  yo  no  le  conozco 

á  usted. 
Barón.  ¡Hola! 
Rosa.      Pero,  papá... 
Panfilo.  Silencio,  niña. 

Tortol.  Cómo  es  eso,  papá  Pánfilo,  cuando  tiene  usted 
la  cabeza  cana  de  sostener  lo  contrario? 

Panfilo.  Caballero,  yo  no  le  conozco  á  usted. 

Tortol.  Señor  ostrogodo,  examine  usted  con  detención  á 
este  individuo...  ¡no  posee  ninguna  cualidad  que 
pueda  inspirar  confianza! 
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Barón.    Acabemos  con  tanta  farsa. 
Tortol.  Eso  digo  yo...  acabemos. 
Panfilo.  Sigúeme,  hija  mía;  tú  serás  una  viuda  muy 
feliz. 

Rosa.  Pero  papa,  tiene  usted  valor  para  mentir  con 
tanto  descaro? 

Panfilo.  Yo  no  le  conozco  á  usted.  {Llevándose  á  Rosa  á 
la  venta  y  cerrando  la  ¡merta.J 

ESCENA  X. 

Tortolillo. — Barón. 

Tortol.  {Llamando  á  la  puerta.)  ¡Psi^kl...  papaito  Pan- 
filo! ¡No  me  responde!  ¡viejo  sin  entrañas!... 
¡vean  ustedes  de  lo  que  sirve  un  suegro!...  Un 
hipopótamo  que  me  entrega  á  la  saña  de  un  oso 
de  las  Rusias. 

Barón.  {Cogiendo  las  pistolas.)  Soy  con  usted  al  mo- 
mento. 

Tortol.  Vamos  á  ver,  señor  ostrogodo:  usted  querrá  di- 
nero, es  verdad?  He  aquí  unas  cuantas  acciones 
de  minas  que  valen  un  capital...  en  dividen- 
dos... Soy  generoso...  Tómelas  usted. 

Barón.  ¡Pues  no  me  toma  por  un  ladrón!  ¡oh!  este 
nuevo  ultraje  necesita  sangre...  Nos  batiremos 
á  muerte. 

Tortol.  ¿Con  que  es  decir  que  no  te  apiadas  de  mi  si- 
tuación? ¿Quieres  lanzarme  en  el  precipicio?  ¿Te 
imaginas  que  soy  un  cobarde?  ¡Tártaro!...  no 
me  empujes... 

Barón.    Asi  me  gusta. 

Tortol.  Tártaro,  tú  no  sabes  lo  que  es  un  hijo  de  Guz- 
man  el  Bueno,  montado  en  cólera. 

Barón.     ¡Bravo!  aqui  hay  pistolas.  - 

Tortol.  {Queriendo  coger  las  dos.)  ¡Vengan!  ¡Las  voy  á 
vender! 

Barón.    Una  sola.  {Se  la  dá.)  Ambas  están  cargadas 

hasta  la  boca,  y  á  quince  pasos  de  distancia... 
Tortol.  ¿Quince?... 
Barón.    ¿Son  muchos?  Pongamos  diez. 
Tortol.  Puesto  que  estás  seguro   de  la  puntería,  lo 
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mismo  puedes  alcanzarme  á  sesenta  pasos  que 
á  quince. 

Barón.  Sea  por  los  sesenta  pasos,  marchando  el  uno 
sobre  el  otro. 

Tortol.  (Dando  pasos  muy  ¡argos.)  Los  voy  á  contar, 
uno...  dos... 

Barón.    Esos  pasos  son  muy  largos. 

Tortol.  Es  mi  modo  de  andar  naturalmente. 

Barón.  Los  contaré  yo  mismo.  En  llegando  á  los  sesen- 
ta, daré  tres  palmadas:  usted  responderá  con 
otras  tres,  y  marcharemos  el  uno  sobre  el  otro. 
{Marcha  contando. )Vno,  dos,  tres... 

Tortol.  Esos  pasos  son  muy  cortos...  ¡Eh!  Moscovita, 
tú  me  economizas  terreno. 

Barón.  Cuatro,  cmco...  [Sin  hacer  caso.)  Seis,  siete, 
ocho,  nueve... 

ESCENA  XI. 

TORTOLILLO. 

Que  me  haces  ; trampa!  (Siguiéndole  con  ¡avis- 
ta.) van  ocho  nada  mas...  se  aleja...  sigue  con- 
tando. ¡Ah!  ¡la  emoción  no  me  deja  respirar! 
Ahora  comprendo  la  situación  del  caballero  nú- 
mero 13.  Y  decir  que  está  mi  esposa  ahi...  tan 
cerquita!...  y  no  poder...  ¡Cielos!...  la  veo  de- 
tras de  estas  cortinas...  ¡Jesucristo!  jY  qué  bien 
formada  es!  {Va  á  la  puerta.)  ¡Cerrada!...  Si  yo 
me  atreviese...  á  subir  por  la  ventana...  ahora 
quisiera  ser  jilguero,  no  para  subir  al  re  agudí- 
simo, sino  á  la  ventana.  Hagamos  la  esperien- 
áa...  (Silbe  á  la  ventana.)  Ya  estoy  arriba.  (Des- 
aparece por  la  ventana  al  mismo  tiempo  que  i?o- 
sa  abre  la  puerta  y  sale  á  la  escena.) 

ESCENA  XII. 

Rosa. — Después  Julia:  en  seguida  Ciro. 

Rosa.      {Sale  misteriosamente.)  Gracias  á  Dios  que  es- 
toy libre...  Mi  papá  ha  bajado  para  mandar  en- 
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sillar  los  caballos...  A  pesar  de  las  faltas  que  ha 
cometido  mi  esposo,  no  quiero  que  me  lo  mate 
ese  hotentote.  ¿Dónde  andará?  (Mira  á  todas 
partes.)      '  ^ 

Julia.  [Saliendo  del  parador.)  No  hay  nadie.  Si  pudié- 
ramos salir  sin  que  nos  viese  el  Barón!...  [Tro- 
pieza con  Rosa.)  ¡Ah!  ¿Es  usted,  señora? 

Rosa.      Espera  usted  tal  vez  á  mi  esposo? 

Julia.  Pierda  usted  cuidado,  que  ni  yo  conozco  á  su 
esposo,  ni  su  esposo  me  conoce  á  mi...  todo  se 
esplicará  mas  adelante...  ¿Está  por  aquí  el 
Barón? 

Rosa.      ¡Qué  me  importa  el  Barón!  A  quien  busco  es  á 

mi  marido. 
Panfilo.  [Dentro.)  ¡Rosa,  hija  mia! 
Rosa.      ¡Mi  papá! 

Julia.     [A  la  puerta  del  parador.)  Ven,  Ciro! 

Rosa.  Vendrá  á  separarme  de  mi  esposo:  dónde  ocul- 
tarme? Ahí  enla  dihgencia!. .  (¿ímí?^  á  la  berlina.) 

Barón.    [Dentro.)  Está  usted  en  su  puesto,  señor  Ciro! 

Julia.  [A  Ciro  que  sale  del  parador.)  El  Barón!  Date 
prisa,  la  diligencia  va  á  marchar  :  es  el  mejor 
medio  de  ocultarnos.  {Entran  en  la  rotonda.) 

EscESiA  xm. 

Don  Panfilo,  saliendo  déla  ventana. — Después  El  Barón. 

Panfilo.  Rosita!. .  Donde  estás?  vengo  de  su  cuarto,  he  re- 
gistrado todos  los  muebles,  y  ñola  encuentro... 
si  me  lahabrá  robado?  Si  será  victima  de  un  rapto? 
{Da  el  harón  tres  palmadas  dentro.)  Oiga!.,  tres 
palmadas!..  Debe  ser  la  señal  dada  por  el  galo- 
pín de  mi  yerno!..  Ah!  Tunante,  te  voy  á  coger 
en  tus  propias  redes...  [Se  remanga  la  levita.) 
Ahora  nos  veremos  las  caras,  vil  corruptor.  [Da 
tres  pabl  adas  y  se  pone  á  mirar  hacia  donde 
está  el  Barou.)  ílácia  aqui  se  dirige  un  bulto!., 
este  bulto  es  mi  yerno...  Aguarda,  truhán,  que 
no  es  mala  !a  que  espera.  [Oculta  el  cuer- 
po de  manera  que  no  le  vea  el  Barón,  que  entra 
en  escena  con  la  pistola  en  la  mafio.  Don  Pán- 


—  37  - 


filo  le  da  un  puntapié.)  Toma,  seductor! 
Barón.    Estoy  herido!..  Ah!  miserable,  tú  me  atacas  por 
detrás!.. 

Panfilo.  No  es  él!..  Oh  funesto  error! 
Barón.    (Agarrándole  del  cuello.)  Anciano!  Espliqueme 
usted... 

Panfilo.  Perdone  usted:  ese  puntapié...  iba  dirigido  á 
otro...  se  ha  estraviado  en  el  camino. 

Barón.  Luego  me  dará  usted  satisfacción.  Ahora  ando 
buscando  á  Ciro...  dónde  esta  Ciro? 

Panfilo.  Qué  Ciro? 

Barón.    Mi  adversario. 

Panfilo.  Ah!  Tortolillo! 

Barón.    No,  Ciro. 

Panfilo.  Mi  hija  ha  desaparecido  con  él...  me  la  ha  ro- 
bado. 

Barón.    Su  hija  de  usted  con  Ciro? 
Panfilo.  No,  con  Tortohllo. 
Barón.    No,  con  Ciro. 
Panfilo.  A  que  no  nos  entendemos? 
Barón.    Esplíquese  usted  claro. 

Panfilo.  Pues  bien,  Ciro  ó  Tortolillo,  como  usted  quiera 

ha  desaparecido. 
Barón.    Por  dónde,  por  dónde?  Miserable  Ciro! 
Panfilo.  Infame  Tortolillo! 
Barón.    Con  la  diligencia  los  alcanzaremos. 
Panfilo.  Es  verdad.  Subamos  en  ella...  en  el  cupé,  que 

será  mas  barato. 

ESCENA  XIV. 

BosA,  en  la  berlina. —JmAx  y  Ciro  en  la  rotonda. — Don 
Panfilo  y  El  Barón  en  el  cupé. — Tortolillo,  en  la  ven- 
tana. 

Tortol.  (Asomándose  á  la  ventana.)  He  esplotado  todo  el 
campo  enemigo,  y  no  encuentro  un  alma.  ¡Qué 
se  Iiabrá  hecho  de  mi  muger? 

Mayor.    Al  coche,  al  coche,  que  ya  está  enganchado. 

BosA.      Eh,  mayoral,  ábrame  usted  la  portezuela. 

Tortol.  [Se  relira  de  la  ventana.)  La  voz  de  mi  muger! 

Panfilo.  [Desde  el  cupé.)  Esa  es  la  voz  de  mi  hija! 
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Barón.    {Idem.)  He  oído  la  voz  de  Ciro! 

Julia.  Ah!  La  voz  del  Barón!  También  va  en  la  diligen- 
cia!.. Estamos  perdidos!.. 

Panfilo.  Bosita,  hija  mia,  ¿dónde  te  has  metido? 

Barón.  {Baja  del  cupé  y  entra  en  el  parador.)  ¿Dónde 
está  ese  infame?  ¡Ese  cobarde! 

Tortol.  {Saliendo  de  la  ventana  y  dirigiéndose  á  la  ber- 
lina.) Rosa,  esposa  mia;  si  me  rechazas,  moriré 
á  manos  del  Tártaro:  en  las  tuyas  pongo  mí 
cabeza. 

BosA.      Una  mujer  debe  salvar  siempre  la  cabeza  de  su 

esposo.  {Tortolillo  entra  en  la  berlina.) 
Mayor.    ¿Estamos  todos?  {Subiéndose  en  el  pescante.) 
Panfilo.  Falta  mi  hija...  ¿Quién  ha  visto  á  mi  hija? 
BosA.      Voy  en  la  berlina,  papá. 
Panfilo.  ¡Cómo  se  entiende!... 

Tortol.  Bosita  me  ha  perdonado...  Con  que...  écheme 

usted  su  bendición... 
Panfilo.  ¿Mi  bendición? 
BosA.      Si,  papá. 
Tortol.  ¿No  me  la  echa  usted? 

Panfilo.  Allá  voy...  Yo  te  bendigo  en  el  nombre  del  pa... 
Mayor.    Arre...  arre...  muía...  coronela...  gallarda... 

{La  diligencia  desaparece.) 


El  caballero  del  número  15. — El  Barón. 

Barón.  ¡Aquí  no  está!  ¿Pero  qué  es  esto?  Ha  marchado 
la  diligencia? 

Caballero  bel  número  15.  ¡Cielos!  ¿Pues  y  la  diligencia? 
Barón.    Se  fué. 

Caballero  del  número  15.  Sin  mi...  Cuando  tengo  tanta 
prisa  por  llegar  á  Sevilla!...  con  una  enferme- 
dad como  la  mia,  no  puede  uno  ponerse  en  ca- 
mino. 

Barón.    Acompáñeme  usted;  tomaremos  un  caballo. 
Caballero  del  número  15.  [Echándose  mano  al  vientre.) 

¡Ay!  ¡ay!  ¡ay!  vuelvo. 
Barón.    ¡Vaya  un  apunte  que  iba  yo  á  elegir  por  com- 
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pañero!...  Está  visto:  me  volveré  á  Rusia  sin 
mi  bailarina. 

Y  ya  que  en  esta  jornada, 

del  Czar  no  cumplo  el  antojo, 

para  soportar  su  enojo, 

solo  os  pido  una  palmada? 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


Achaques  del  siglo  actual. 
Un  Hidalgo  aragonés. 
Un  Verdadero  hombre  de  bien. 
La  Esclava  de  su  galán. 
Pecado  y  expiación. 
¡Fortuna  te  dé  Dios,  hijo! 
No  se  venga  quien  bien  ama. 
La  Estudiantina. 
La  Escala  de  la  Fortuna. 
Amor  con  amor  se  paga. 
Capas  y  sombreros. 
Ardides  dobles  de  amor. 
El  Buen  Santiago. 
¡Ya  es  tarde! 

ün  cuarto  con  dos  alcobas. 

¡Lo  que  es  el  mundo! 

Todo  se  queda  en  casa. 

Desde  Toledo  á  ¡VLndrid. 

El  Rey  de  los  Primos. 

La  Caverna  invisible. 

Quien  bien  te  quiera  íc  hará  llorar. 

Marica-enreda. 

Flaquezas  y  Desengaños. 

La  Amistad  ó  las  tres  épocas. 

El  Diablo  las  carga. 


EN  DOS  ACTOS. 


La  luna  de  miel. 

Un  Ente  como  hay  muchos. 

Cornelio  Nepote. 

Los  Pretendientes  del  dia. 

Los  dos  amores. 

Deudas  del  alma. 

Pipo  ,  ó  el  Prine.  de  Montecresta. 

Las  diez  de  la  noche. 

El  Congreso  de  Jitanos. 

El  Preceptor  y  su  mujer. 

La  Ley  Sálica.' 

Un  Casamiento  por  hambre. 

Antes  que  todo  el  honor. 

¡Un  Divorcio! 

La  Hija  del  misterio. 

Las  Cucas. 

Gérónimc  .  albañil. 

Maria  y  Felipe. 


EN  UN  ACTO. 

Remedio  para  una  quiebra. 

La  mujer  de  dos  maridos. 

Ladrón  y  Verdugo. 

La  astucia  rompe  cerrojos. 

Un  viaje  alrededor  de  mi  mujer. 

Un  viaje  alrededor  de  mi  marido. 

El  marido  universal. 

Un  Sentenciado  á  muerte. 

No  se  hizo  la  miel... 

Los  Preciosos  ridículos. 

Lo  que  al  negro  del  sermón. 

La  Union  cario-polaca. 

Pepiya  la  aguardentera. 

¡¡Ingleses!! 

Un  Fusil  del  Dos  de  mayo. 
Cuerdos  y  locos. 
Pst.,  Pst. 

Entre  Scila  y  Caribdis. 

Al  que  no  quiere  caldo. 

Le  Piel  del  niablo. 

Si  buenas  ínsulas  me  dan... 

El  Perro  rabioso. 

De  qué? 

La  Herencia  de  mi  tia. 
La  Capa  de  Josef. 
Alí  Ben-Salé-Abul-Tarif. 
Los  Apuros  de  un  Guindilla. 
El  Sacristán  del  Escorial. 
El  Sol  de  la  libertad,  loa. 
Amarse  y  aborrecerse. 
Trece  á  la  mesa. 
Dos  Casamientos  ocultos. 
Cinco  pies  y  tres  pulgadas. 
A  la  Córte  á  pretender. 
Con  el  santo  y  la  limosna. 
Pe  Potencia  á  potencia. 
Las  Avispas. 

El  Aguador  y  el  Misántropo. 

Acertar  por  carambola. 

El  Rey  por  fuerza. 

Las  Obras  deQuevedo. 

Un  Protector  del  bello  sexo. 

No  siempre  lo  bueno  es  bueno. 

Huyendo  delperegil. 

El  Chai  verde. 

Como  usted  quiera. 

Un  Año  en  quince  minutos. 

¡Uu  Cabello! 

El  Don  del  cielo. 

La  Esperanza  déla  Patria,  loa. 

Alza  y  baja. 

Cero  y  van  dos. 

Por  poderes. 


Una  Apuesta. 

¿Cuál  de  los  tres  es  el  tio? 

La  Elección  de  un  diputado. 

La  Banda  de  capitán. 

Por  un  loro! 

Simón  Terranova. 

Las  dos  carteras. 

Malas  tentaciones. 

Dos  en  uno. 

No  hay  que  tentar  aJDiaWo. 

Una  Ensalada  de  polios. 

Una  Actriz. 

Dos  á  dos. 

El  Tío  Zaratán. 

Los  Tres  ramilletes. 

El  Corazón  de  un  bandido. 

Treinta  dias  después. 

Cenar  á  tambor  batiente. 

Las  Jorobas. 

Los  Dos  amigos  y  el  dote. 
Los  Dos  compadres. 
No  mas  secreto. 
Manolito  Gazquez. 
Percances  de  un  apellido. 
Clases  pasivas. 
Infantes  improvisados. 
Por  amor  y  por  dinero. 
¡Estrupicios  por  amor. 
Mi  Media  naranja. 
Un  Ente  singular! 
Juan  el  Perdió. 
De  casta  le  viene  a!  galgo. 
¡No  hay  felicidad  completa! 
El  Vizconde  Bartolo. 
Otro  Perro  del  hortelano. 
No  hay  chanzas  con  el  amor. 
¡Un  bofetón....  y  soy  dichosa! 
El  Premio  de  la  virtud. 
Sombra ,  fantasma  y  rauger. 
Cuerpo  y  sombra. 
Un  Angel  tutelar. 
El  Turrón  de  Noche-buena. 
La  Casa  deshabitada. 
Un  Contrabando. 
El  Retratista. 


.  ZVRZUEL.VS  CON  SUS  PAKTÍTURAS  Á  TODA  OKnl  I^STA 


CoiU'lial 

Die!;o  (>or¡ientes. 
El  Padre  Cobos. 
Una  Aventura  en  Marruecos. 
Haydé  ó  el  secreto. 
El  Tren  ric  escala. 
Aventura  de  un  cantante. 
La  Estrella  de  Madrid. 
Don  Sinijilicio  nobadüia. 
El  Duende. 

El  Duende,  segunda  parte. 
Las  Señas  del  Archiduque. 
Colegialas  v  soldados. 


Tramoya. 
Gloria  y  peluca. 
Palo  de  ciego. 
Tribulaciones!! 
El  Campamento. 
Por  seguir  á  una  muger. 
Buenas  noches^  señor  don  Simón. 
Misterios  de^bTistidores. 
ÍEIMai*dode  la  muger  de  D.  Blas. 
¡S^vador  y  Salvadora, 
j  ¡^z  mil  duros  ! 
JífesDos  Venturas. 
¡De  este  mundo  al  otro. 


El  Sacristán  de  San  Lorenzo. 
El  Alma  en  pena 
La  Flor  del  valle. 
La  Hechicera. 
El  Novio  pasado  por  agua. 
La  Venganza  de  Alifonso. 
El  Suicidio  de  Rosa. 
La  Pradera  del  canal. 
La  Noche-buena. 
Una  Tarde  de  toros. 
Partitura  del  Duende,  para 
y  canto. 


piano 


OBRAS. 


Diccionario  de  la  legislación  mercantil  de  España,  por  D.  Pablo  Avecilla. 

Legislación  militar  de  España,  por  D.  Pablo  Avecilla. 

Código  penal  reformado,  ilustrado  y  anotado  con  citas  y  tablas  de  penas. 

Curso  de  D.^recho  Mercantil  de  España,  por  el  doctor  D.  Pablo  González  Ilue!  ra. 


ADVERTENCIAS. 


Tomando  toda  la  colección  de  la  España  dramática  ,  se  hace  la  rebaja 
de  50  por  100. 

Pidiendo  ejemplares  á  la  Dirección,  que  lleguen  á  200  rs.,  se  hace 
una  rebaja  de  20  por  100. 


El  Círculo  Literario  Comercial  se  halla  establecido  en  la  calle  de  Fuencarral 
casa  de  .Astrarena. 


